




El oleaje -bien lo saben los viejos marineros- es un gran narrador de 
leyendas y, entre ellas, la más asombrosa es, sin duda, la de las tres 
capitanas. Cada embate- da cuenta de tres valientes navegantes  -Sofi, 

Fer y Xime- quienes siglos atrás, se hacían a los mares más
temibles, sin más ambición que el insaciable gusto por la

aventura, que solo un trío de soñadoras de cinco
años fuera capaz desentir. 
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La leyenda cuenta cómo, tras fondear sus respectivas

carabelas en un puerto de refugio, luego de una gran tormenta, 

las capitanas, ordenaron arriar velas y tirar anclas, a fin de abastecerse 

de todo lo necesario para su siguiente -y tal vez última- batalla: la cacería 

del legendario Bloop. Se trataba de un misteriosa bestia de las profundidades, 

que, a pesar de no haber sido jamás vista, por su simple sonido, parecía 

ser un descomunal monstruo, capaz de engullir de un solo 

bocado, a una familia completa de krakens. 
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Tras unas semanas de avituallamiento, estudio de cartas náuticas y 
mediciones de sextantes allá en el firmamento, la suerte estaba echada. 

La Capitana Sofi, comandante de la expedición más valerosa 

de la historia ordenaba levar anclas, subir la mayor y fijar el 
rumbo de las carabelas hacia las Islas Esmeralda. Sebastianolo,

el vigía del palo mayor lo sabía. La misión se dirigía hacia
el punto donde el rugido desde el corazón mismo

del océano era más potente, que la explosión
de un millar de volcanes. 



Durante la travesía, mientras el viento hinchaba las velas a veinte 
nudos y la luz del atardecer jugaba con el verdor de sus ojos, la 
Capitana Sofi recordaba con nostalgia las enseñanzas de papá. 

Pasara lo que pasara, sabía -como aquella lejana mañana en la escalara 
colgante de Rodavento- que siempre -siempre- habría de
seguir adelante, pues ella representaba la inteligencia

y la valentía de sus antepasados.

Era ella misma, la mejor arma para terminar de una vez, con esos 
tiempos obscuros que el Bloop traía a los navegantes. Encaramadas 

en sus mascarones de proa, las tres grandes amigas levantaban 
sus brazos en señal de victoria, mientras la 

brisa salada refrescaba sus rostros.



Un ensordecedor silencio se hizo presente. El mar y el viento quedaron 
totalmente en calma, como si algo aterrador estuviera a punto de suceder. 
Entonces, todavía con las linternas apagadas, de la repisa más alta del 
librero de una cumpleañera, saltaron tres capitanas sobre un mar de 
almohadas. Con lanzas de papel y redes de calcetines sometieron
-para siempre- al abominable Bloop. 

Los tiempos obscuros -al fin habían terminado. 
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Del otro lado de la puerta, papá -feliz de escuchar la leyenda- 
llamaba a las triunfantes guerreras a festejar su hazaña, con 
una rebanada del pastel, de su muy hermosa Señorita Conejos. 




